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C on el advenimiento del peronismo, el Estado argenti-no entró en una fase nueva de transformación de sus 
capacidades.1 Ya no se trataba de multiplicar los organis-
mos como respuesta a la crisis económica, tal como había 
sucedido a partir de 1930, sino de diseñar un aparato de 
intervención que asumiera un carácter permanente, apun-
tando a la expansión planifi cada de las capacidades esta-
tales.2 En ese contexto, la jerarquización de los problemas 
del trabajo dentro de la estructura administrativa del Estado 
fue notable. Dentro de la organización del Poder Ejecutivo 
Nacional, la creación de la Secretaría de Trabajo y Previsión 
(STyP) a instancias del decreto 15.074 de noviembre de 
1943 y su posterior elevación al status de Ministerio (MTyP) 
en 1949, producto de la promulgación de la Ley Orgánica de 
Ministerios (N° 13.529) en julio de ese año, implicaron una 
contundente ampliación del repertorio de herramientas de 
intervención estatal en el mundo del trabajo.
1 Si bien hay una amplia bibliografía sobre el concepto de ‘capacida-
des estatales’, los autores coinciden en que son las habilidades de un 
Estado para lograr un determinado objetivo. Toda refl exión en torno a 
las ‘capacidades’ implica una revalorización del papel del Estado como 
un actor específi co en el desarrollo económico y social y una atención 
a dimensiones de su funcionamiento que incluye cuestiones como las 
actividades que realiza, quiénes las realizan, de qué forma se desplie-
gan, la efectividad que alcanzan y el modo en que se relacionan con 
distintos sectores sociales. SIKKINK, 1993; ISUANI, 2012. 
2 CAMPIONE, 2007: 30-31.
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SLa STyP se construyó sobre la base del Departamento Nacional del Trabajo 
(DNT), actuante desde 1907, pero desbordó esa herencia con creces al absor-
ber funciones que pertenecían a las órbitas de asistencia y previsión social. La 
Comisión de Casas Baratas, la Cámara de Alquileres, las Secciones de Higiene 
Industrial y Social de las Leyes de Previsión Social de la Dirección Nacional de 
Salud Pública y Asistencia Social, la Sección Accidentes de la Caja Nacional de 
Pensiones y Jubilaciones Civiles, la Comisión Asesora para la Vivienda Popular, 
la Junta Nacional para combatir la Desocupación e incluso la Dirección de Inmi-
gración y la Comisión Honoraria de Reducción de Indios, pasaron a formar parte 
del horizonte de intervención de la novel repartición. También quedaron bajo su 
control todas las funciones de conciliación y arbitraje y de policía del trabajo e 
inspección, descentralizadas hasta entonces en distintas reparticiones, así como 
las cajas jubilatorias y las de Maternidad y Ahorro Postal, como base de la orga-
nización previsional. Estos frentes de intervención fueron la materia prima inicial 
de la organización de la STyP.
Por primera vez, el Estado procedía a la centralización, en un organismo espe-
cializado, de una gama de resortes para regular las relaciones capital-trabajo y 
para incidir en las condiciones de reproducción de la fuerza laboral. La centra-
lización que representó la creación de la STyP no se dio solamente respecto de 
instituciones que se encontraban en el seno del propio Poder Ejecutivo Nacional, 
sino que la dependencia reclamó su incidencia en los problemas del trabajo en 
todo el territorio argentino, pasando de inmediato a controlar las ofi cinas que se 
ocupaban de los asuntos laborales en los espacios provinciales, fuera cual fuere 
su denominación.
El conocimiento de la conformación del área de Trabajo y Previsión como par-
te del entramado estatal del primer peronismo sigue estando pendiente. El 
nacimiento de la STyP está tan indisolublemente ligado al del peronismo, que 
la repartición fue primordialmente analizada a partir del impacto que tuvieron 
sus resoluciones en distintos sectores del capital y del trabajo. Esos abordajes 
han priorizado, sobre todo, la comprensión del vínculo peronismo-movimiento 
obrero, supeditando a ella el análisis de las transformaciones estatales que 
conllevó la articulación del movimiento al calor de la acción gubernamental. 
Por consiguiente, en investigaciones que ya a esta altura han devenido clásicos 
indiscutibles del período, como las de Juan Carlos Torre (1990), Hugo del Cam-
po (2005), Joel Horowitz (2004) y Louise Doyon (2006), las agencias estatales 
del trabajo asoman en tanto emanan de ellas medidas que afectan o infl uyen 
en los avatares de la vida sindical, sin que se iluminen in extenso aspectos 
vinculados con los entretelones de su gestión, su organización interna o la con-
formación de sus elencos. 
Sin desconocer en absoluto que el acercamiento que se dio en el área de Trabajo 
y Previsión entre ciertos sectores del gobierno y de los elencos estatales, por un 
lado, y con parte del movimiento obrero organizado, por otro, tuvo importancia 
en su modelación sucesiva como repartición estatal, aquí deseamos proponer 
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otra vía de entrada al estudio de las agencias estatales del trabajo durante el 
primer peronismo, articulada en torno a los avances de nuestra investigación 
doctoral en curso. 
Recuperando los cambios que se han observado en las perspectivas de análisis 
del Estado en las últimas décadas, se puede entablar con ellas un diálogo desde 
la historiografía, atento a dos dimensiones que permiten enmarcar el estudio de 
la STyP y del MTyP: una diacrónica, en relación con el proceso de construcción de 
las reparticiones encargadas de los problemas del mundo del trabajo en nuestro 
país; y otra sincrónica, consciente de la inserción de la STyP y del MTyP en un 
entramado mayor y particular como fue el Estado peronista. Dedicamos estas 
páginas a desplegar estas líneas y a refl exionar en torno a algunos interrogantes 
y problemas surgidos al recorrerlas.
De los cambios en las perspectivas de análisis del Estado a la historio-
grafía del “Estado desde dentro”
Durante las últimas décadas, desde diferentes disciplinas sociales se vienen 
construyendo nuevas aproximaciones al estudio del Estado, que intentan repo-
ner las dinámicas internas de su accionar, las tensiones que allí se despliegan 
y la yuxtaposición compleja entre los aspectos técnicos y políticos puestos en 
juego cuando se recogen en la agenda asuntos socialmente problematizados o 
“cuestiones”.3 Así, aun cuando las tomas de posición del Estado deban ser con-
sideradas a la luz de los intereses y la capacidad de presión de grupos sociales 
“externos” a él, estos enfoques operan bajo la premisa de que el Estado, abs-
tracción y materialidad al mismo tiempo, deviene una arena de confl icto que 
debe ser estudiada en sí misma, a medida que se da la incorporación de nuevas 
áreas de intervención que modifi can su estructura institucional. 
Se trata de detenerse, entonces, en la trama interna del funcionamiento estatal 
y, lo que es más, de otorgarle una especial importancia al modo en que el Estado 
puede contribuir a la modifi cación de ciertos aspectos de la dinámica social. Las 
teorías generales sobre el Estado tienen menos relevancia dentro del campo de 
estudios y, en su lugar, se están multiplicando las investigaciones históricas y 
las perspectivas comparativas. De esos materiales está compuesto lo que Theda 
Scokpol ha llamado “el regreso del Estado al primer plano de análisis”.4
3 Oszlak defi ne la agenda estatal como “…el ‘espacio problemático’ de una sociedad, el conjun-
to de cuestiones no resueltas que afectan a uno o más de sus sectores – o a la totalidad de los 
mismos- que, por lo tanto, constituyen el objeto de la acción del Estado, su dominio funcional”. 
El proceso de resolución de los temas incluidos en la agenda es confl ictivo en tanto los frentes en 
los que debe actuarse para sostener la reproducción social son mudables. OSZLAK, 1997: 15.
4 SCOKPOL, 1985.
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SPara el caso del Estado argentino, autores de la talla de Oscar Oszlak y Guiller-
mo O`Donnell han trabajado desde perspectivas macro, generando trabajos de 
referencia obligada en los que se vinculan diferentes instancias del desarrollo 
estatal con características coyunturales e históricas de la estructura de intereses 
de la sociedad civil.5 En especial Oszlak contribuyó tempranamente a delimitar 
nuevas agendas de investigación sobre las burocracias estatales, en contraposi-
ción con una serie de enfoques y modelos utilizados en los años 70, que además 
de haber sido originados para analizar organizaciones privadas, sufrían de una 
falta de contextualización cultural e histórica que minaba su utilidad a la hora de 
pensar el funcionamiento de esas entidades en América Latina.6
Visto el énfasis que los mismos especialistas en el estudio del Estado han puesto 
en la necesidad de generar refl exiones generales pero contextualizadas y ancla-
das en realidades concretas, la historiografía tiene mucho que aportar. No hay 
conceptualización ni hipótesis de mediano plazo posibles en este terreno del co-
nocimiento sin una historización de la construcción de las instituciones estatales 
y de la formulación de políticas públicas. Cuánto más resuena esta afi rmación en 
el caso de un Estado como el argentino, cuya memoria institucional ha sufrido 
los embates de la inestabilidad política y de la ausencia de una política decidida 
de conservación, organización y disponibilidad de muchos de sus archivos. Alla-
nar el sinuoso camino de la pesquisa y recopilación de fuentes es la precondición 
para encarar el estudio de estos temas y allí el ofi cio del historiador se vislumbra 
altamente productivo.
Dentro del campo historiográfi co local, estos intereses han llevado a la delimi-
tación del “estudio del Estado desde adentro”, que se encuentra en plena ebulli-
ción.7 Esta denominación, acuñada por Ernesto Bohoslavsky y Germán Soprano, 
incluye a toda perspectiva atenta a los entretelones de la gestión, a los desajus-
tes que se suscitan entre los planes y el desarrollo efectivo de las agencias así 
como entre los referentes políticos y los administrativos, entre otras cuestiones. 
Aquí el Estado aparece como un objeto fragmentario que funciona atravesado 
por lógicas no homogéneas –y hasta contradictorias- y cruzado por la porosidad 
de los intercambios con otras esferas sociales y la superposición de funciones. 
Bajo el impulso de estas miradas, se están dando a conocer trabajos, en gene-
ral en forma de compilaciones colectivas, que ofrecen líneas de refl exión sobre 
la vida cotidiana de las agencias estatales, el papel de los funcionarios y sus 
prácticas, la relación entre la expansión del Estado y el afi anzamiento de ciertas 
profesiones, los usos de la producción de conocimiento social en la defi nición 
de políticas sectoriales, etc. El área de interés progresa a partir de aportes que 
no siempre entablan diálogos explícitos entre sí, pero que han contribuido a 
5 OSZLAK, 1999; O’DONNELL, 1977; 2010.
6 OSZLAK, 1979. 
7 BOHOSLAVSKY y SOPRANO, 2009: 9-55.
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un mejor conocimiento del Estado argentino, a partir de una mirada histórica y 
empírica –antes que netamente abstracta y teórica– sobre temas, objetos y pe-
ríodos acotados. Cabe apuntar, además, que allí se está confi gurando un terreno 
propicio para el contacto de varias disciplinas sociales, como de hecho muestran 
muchos de estos trabajos donde colaboran tanto historiadores como antropólo-
gos y sociólogos, principalmente.8
Diacronía y sincronía: Trabajo y Previsión en la intersección de dos 
miradas
El proceso de construcción de las agencias estatales del trabajo en 
Argentina
El 2 de diciembre de 1943, Juan Domingo Perón daba su primer discurso público 
como titular de la STyP y pronunciaba una de sus frases más célebres: “con la 
creación de la Secretaría de Trabajo y Previsión se inicia la era de la política so-
cial argentina”.9 En efecto, el peronismo fue efectivo tejiendo sus propios oríge-
nes con la creación y el posterior afi anzamiento de la STyP, presentados ambos 
como un parteaguas en la historia de las políticas sociales y de la intervención 
estatal en el mundo del trabajo. Este procedimiento fue parte de una estrategia 
de autolegitimación a partir de la ruptura: no había necesidad alguna de indagar 
en el modo en que las realizaciones anteriores habían contribuido al armado de 
la repartición porque antes no había nada digno de mención. Como ha señalado 
Germán Soprano, durante largo tiempo la visión del período previo se resintió 
por la gravitación de esa idea.10
El estudio de las respuestas estatales (o su ausencia) ante la dimensión laboral de 
la “cuestión social”11 conlleva varias preguntas: ¿qué sectores lograron interpelar 
8 Dentro de este tipo de trabajos, se deben mencionar: NEIBURG y PLOTKIN, 2004; 
BOHOSLAVSKY y SOPRANO, 2009; FREDERIC, GRACIANO y SOPRANO, 2010; MORRESI y 
VOMMARO, 2011; PLOTKIN y ZIMMERMANN, 2011; 2012; LOBATO y SURIANO, 2014.
9 Discurso reproducido en “La política desarrollada por la Secretaría de Trabajo y Previsión. 
Síntesis completa de la legislación desde el 4 de junio de 1943 hasta el 3 de junio de 1946”, 
Hechos e Ideas, Año VI, N° 42, agosto de 1947, p. 101.
10 SOPRANO, 2000.
11 La ‘cuestión social’ incluía fenómenos vinculados con el surgimiento de problemas en las 
áreas de vivienda, salud pública y seguridad, como el aumento de tasas de criminalidad, mayor 
visibilidad de la protesta obrera y surgimiento de las ideologías contestatarias, consecuencia de 
la inmigración de masas, la urbanización vertiginosa y la incipiente industrialización, en tanto 
aspectos del proceso de modernización en la Argentina del siglo XIX. SURIANO, 2000.
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Sal Estado? ¿Resultó más importante, en determinada coyuntura, la presión ejerci-
da desde abajo o la previsión desde arriba para identifi car focos de confl icto? ¿Con 
qué conocimientos se contaba para poder elaborar y decidir sobre la convenien-
cia de tal o cual política? ¿Cómo se desplegaron las capacidades del Estado y de 
sus poderes de gobierno al momento de alcanzar objetivos ofi ciales, más allá de 
la oposición real o potencial de algún grupo y qué peso tuvo el pulso político en 
ello? ¿Cuál fue el papel de los funcionarios?12 Las respuestas a estas preguntas 
varían, dependiendo del período concreto que se considere. 
Como han señalado Mirta Lobato y Juan Suriano, hasta tanto el trabajo no fue 
identifi cado como una zona problemática diferenciada, no existieron institucio-
nes especializadas en él en la estructura del Estado nacional. Esto que, en prin-
cipio puede parecer una obviedad, no lo es si se considera que en el siglo XIX el 
trabajo estaba íntimamente ligado a los problemas de la escasez de trabajadores 
y de los avatares de la conformación de un mercado de trabajo libre. De este 
modo, las prioridades relacionadas eran ayudar a incrementar la mano de obra 
por vía inmigratoria y disciplinar a la ya existente en el país.13
A comienzos del siglo XX, las primeras huelgas generales interpelaron al Estado: 
si algunas de las estrategias fueron, por un lado, la represión lisa y llana que se 
verifi có con la sanción de leyes como las de Residencia (1902) y Defensa Social 
(1910), hubo también una faz integracionista en la respuesta estatal. Surgieron 
por entonces las primeras instituciones laborales. En 1907, se creó el Depar-
tamento Nacional del Trabajo (DNT) en el seno del Ministerio del Interior, esto 
es, la primera agencia estatal dedicada al mundo del trabajo. El organismo fue 
inicialmente concebido como un espacio técnico de recopilación, procesamiento y 
publicación de datos sobre el trabajo en la Argentina, capaz de generar propues-
tas legislativas y administrativas para mejorar las condiciones laborales. Así se 
defi nió tanto en el plan de trabajo que José Luis Matienzo, primer presidente del 
DNT, elevó apenas asumidas sus funciones como en el que fuera el primer proyec-
to de ley orgánica, también de su autoría.14 
12 Para muchos especialistas, parece haber una relación directa entre las capacidades del Estado 
para defi nir objetivos, los medios para alcanzarlos y la existencia de colectivos de funcionarios 
estatales de carrera más o menos desvinculados de los intereses socioeconómicos dominantes 
y/o que logran actuar durante un tiempo prolongado en la gestión. SCOKPOL, 1985: 9.
13 LOBATO y SURIANO, 2014. 
14 Matienzo consideraba que la vigilancia del cumplimiento de las leyes del trabajo no podía 
ser puesta bajo responsabilidad del DNT ya que perturbaría el ‘carácter imparcial’ de su ta-
rea, que debía estar eminentemente destinada al estudio de la reforma social. Sin embargo, 
Hernán González Bollo ha sostenido que más tarde, Matienzo solicitó autorización al Ministerio 
del Interior para mediar en confl ictos y para formar juntas de conciliación, cuestiones que 
mostraban que había reconsiderado algunas de sus ideas iniciales. AUZA, 1987: 112; GON-
ZÁLEZ BOLLO, 2010.
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El énfasis puesto en la meta de investigación de la situación social nacional y 
en la formulación de diagnósticos como precondición para el diseño de políticas 
sectoriales, se hizo presente en los primeros pasos de la repartición y fue –para 
la mayor parte de los historiadores que se han dedicado a su estudio– la marca 
registrada de toda su trayectoria institucional. La inexistencia de un campo de 
producción consolidado sobre la “cuestión social” en el país explicaba la insis-
tencia en la investigación que debía encarar el DNT tanto como su necesidad de 
valerse de las experiencias internacionales vigentes para continuar delineando 
su perfi l.15 
En los últimos años, la historiografía se ha mostrado muy interesada en la ac-
tuación del DNT, fundamentalmente interpelada por la tarea de desbrozar ese 
“blanco sobre negro” que comenzó a delinearse en los orígenes del peronismo. 
Pero esta atracción también se explica por una cuestión vinculada con las fuen-
tes disponibles: la repartición dejó detrás de sí una estela de elocuentes publica-
ciones, conservadas en gran parte, que permite reconstruir puntos importantes 
de su actividad cotidiana a lo largo de un período considerable. Sucede que era a 
través de las páginas del Boletín; luego, de las Crónicas y fi nalmente, del Boletín 
Informativo, que sus funcionarios exhibían los resultados de su trabajo tanto 
como los escollos permanentes con los que debían lidiar. Así, a través de esas 
páginas se puede conocer desde cómo estos luchaban por la ampliación de los 
recursos humanos y presupuestarios del DNT hasta qué pensaban sobre la falta 
de una reestructuración profunda de sus facultades en el seno del Ejecutivo.
Esta documentación hizo posible que los historiadores pudieran embarcarse en 
el ejercicio de realizar un nuevo balance global sobre el papel del DNT, intentan-
do identifi car continuidades entre la fecha de su creación y 1943, más allá de 
las rupturas marcadas por la periodización política. En términos generales, se ha 
hecho especial énfasis en el aporte que realizó su personal para lograr un mejor 
conocimiento y defi nición de la clase obrera como sujeto social. También se ha 
sostenido que su actividad favoreció la creación de derechos sociales y el lento 
establecimiento de una legislación del trabajo en nuestro país y, fi nalmente, se 
ha destacado que pese a la precaria autoridad que poseía para mediar en los 
confl ictos laborales, sus primeros funcionarios lograron tender puentes entre la 
patronal y los trabajadores, sobre todo a partir de su intensa obra de difusión 
de las leyes laborales vigentes.16 De este modo, se ha dejado en evidencia que 
el gobierno militar de 1943-1946 efectivamente contaba con una serie de co-
nocimientos sobre asuntos laborales y sociales elaborados a través de varias 
décadas en el seno del DNT, pausibles de ser capitalizados para el armado de un 
nuevo espacio estatal con mayor autoridad ejecutiva, como fue la STyP. 
15 SURIANO, 2013.
16 GAUDIO; PILONE, 1983; 1984; GONZÁLEZ BOLLO, 2003; 2008; LOBATO, 2007; 2010; SO-
PRANO, 2009.
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SAnalizar la jerarquización de los problemas del trabajo en el organigrama estatal 
a partir de 1943 requirió para nosotros ahondar en sus antecedentes para re-
cuperar la dimensión procesual del armado de las instituciones estatales y, por 
tanto, reconocer en qué medida el Estado había generado en sus pliegues un 
cúmulo de nuevas respuestas posibles, que luego fueron puestas en uso. Pero 
además se hizo necesario pensar a través de qué carriles, por qué razones y en 
qué contexto se dio ese aprovechamiento, sin dejar de subrayar los cambios y 
rupturas comprendidos en la creación del área de Trabajo y Previsión. 
Para ello fue necesario, primeramente, revisar cuidadosamente las miradas his-
toriográfi cas sobre el funcionamiento del DNT. Volver a refl exionar en torno a 
los alcances y límites de sus facultades de intervención, los problemas que se 
encontraban en el despliegue de sus funciones y el conocimiento allí elaborado 
ayudó a precisar la plataforma desde la cual se fortaleció la intervención estatal 
en esta área. 
Luego, se imponía indagar si, con anterioridad a 1943, estaba o no en agenda el 
acrecentamiento de la intervención del Estado en los asuntos laborales y entre 
qué sectores: ¿qué se decía en publicaciones especializadas? ¿Hubo proyectos 
de ley para fortalecer al DNT o reemplazarlo por otro tipo de institución antes 
de ese momento? ¿Qué opinaban los propios funcionarios del DNT? ¿Qué puede 
decirse de lo que las organizaciones del capital y del trabajo consideraban sobre 
la actuación de esa repartición? 
Explorando fuentes producidas dentro y fuera del Estado, ha sido posible reco-
rrer estos senderos, mejor provistos para enfrentar dos riesgos: el de aferrarse 
a la imagen netamente oscurantista que el peronismo propagó sobre el DNT y 
el de realizar una valoración retrospectiva demasiado optimista sobre su rol, 
construida en oposición a la primera. Lograr una mejor contextualización del 
momento de emergencia de la STyP requiere un análisis más equilibrado sobre 
los puntos altos y bajos de la actividad de esa institución antecesora así como la 
recuperación de las visiones de los contemporáneos respecto del despliegue de 
sus tareas.
El ingreso al Estado peronista: con qué llaves, por qué puertas
En los últimos diez años hemos asistido a una expansión de los estudios sobre el 
peronismo. El gran interés suscitado otrora por la relación entre el peronismo y 
el movimiento obrero, si bien nunca pierde vigencia, se encuentra hoy fl anquea-
do por una variedad enorme de recortes y perspectivas. Los grandes relatos y 
las refl exiones globales sobre el peronismo han dado paso a una suerte de “pe-
ronismo en migajas”, que también encierra cambios en las escalas de análisis. 
Entre los temas más visitados se encuentra, sin duda, el del Estado peronista.
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Desde que Daniel Campione propusiera en Orígenes estatales del peronismo la 
sugerente idea de que así como se habían estudiado los orígenes del movimiento 
peronista rastreando la relación de Perón con los sindicatos en el período 1943-
1946, también era necesario dar cuenta de la centralidad que habían tenido 
los resortes estatales para la construcción del proyecto político del entonces 
coronel, la historiografía se ha vuelto con más énfasis sobre la reorganización 
estatal llevada a cabo tanto durante ese breve e intenso lapso como durante la 
subsiguiente década peronista. Combinando un análisis global de las transfor-
maciones del aparato del estado en el período 1943-1946 y de las novedades 
en la confi guración de las elites estatales en cuanto a criterios de funcionamien-
to, capacidad de planeamiento y regulación social, reclutamiento de personal 
y prácticas en los cargos superiores, Campione brindó un útil “mapa de ruta”, 
ordenando datos que se encontraban hasta entonces muy dispersos.17
Concretamente, en el caso del Poder Ejecutivo, se reveló desde 1943 un notable 
fortalecimiento exhibido a través de la multiplicación de agencias y funciones. 
Ese proceso fue acompañado por el crecimiento simultáneo de una serie de 
órganos técnicos y del progresivo énfasis en la planifi cación como supuesta ga-
rantía de una gestión coordinada y racional de las facultades del Estado. Patricia 
Berrotarán ha realizado a este respecto, un importante estudio sobre el pasaje 
del “plan”, como idea que se expandió en los círculos estatales –incluidos los 
castrenses–, intelectuales y empresarios en el período 1940-1945, al uso de la 
“planifi cación” como instrumento del robustecimiento estatal en los gobiernos 
peronistas.18 La planifi cación analizada por Berrotarán devino un locus clave del 
discurso gubernamental y fue fundamental para la proyección de una imagen 
potente del Estado peronista, que en virtud de los nuevos estudios ha dejado de 
darse por sentada. 
Los investigadores están aproximándose al Estado peronista a través de la de-
limitación de objetos y perspectivas variadas, fuertemente caucionadas por la 
cantidad y tipo de fuentes accesibles en el presente. Es por ello que algunos au-
tores eligen indagar en la construcción y funcionamiento de reparticiones esta-
tales de disímil jerarquía; otros, reconstruyen los entretelones de la formulación 
de determinadas políticas públicas, incluidas entre ellas, las políticas sociales en 
sentido amplio19 y están también los que optan por seguir las trayectorias de 
17 CAMPIONE, 2007.
18 BERROTARÁN, 2003.
19 Juan Suriano señala que bajo la denominación de ‘política social’, se designa a cualquier 
acción llevada a cabo por los poderes del Estado para resolver los desajustes generados por la 
modernización económica y el desarrollo capitalista, en la que se vislumbra una intención de 
generar mecanismos de integración social. Quedan incluidas, entonces, no solamente las cues-
tiones que tienen que ver con las políticas laborales, sino otras áreas como la seguridad social, 
la salud, la vivienda, la educación, etc. De ahí la variedad de trabajos que caen dentro de este 
grupo. SURIANO, 2004: 33-34. 
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Sfuncionarios relevantes. Estos últimos, se encuadran frecuentemente en dos en-
foques que, según el caso de que se trate, hasta pueden ser fructíferamente re-
conciliables: el que intenta vincular la expansión del Estado con la consolidación 
de saberes expertos, por un lado, y el que se aboca al estudio de las “segundas 
líneas del peronismo”, por otro. Los primeros, más atentos a la mutua retroa-
limentación entre el fortalecimiento de distintos campos de saberes y el creci-
miento y especialización de las instituciones estatales. Los segundos, preocupa-
dos por recuperar el papel de una serie de fi guras que, por su ascendiente en 
ciertos sectores sociales o por su capital de experiencia en la administración, 
fueron claves en el encumbramiento político de Juan Domingo Perón.20
En estas tónicas, contamos con trabajos como los de Karina Ramacciotti sobre 
la política sanitaria del período, la fi gura de Ramón Carrillo y el armado del área 
de Salud Pública; los de Carolina Biernat sobre la política inmigratoria y las 
prácticas de los funcionarios de la Dirección de Inmigración; los de Rosa Aboy 
acerca de los debates y formas de intervención del peronismo en los problemas 
habitacionales urbanos; los de Flavia Fiorucci sobre la nueva Subsecretaría de 
Cultura y los alcances y límites de las políticas culturales del peronismo y sus 
relaciones con el campo intelectual; los de Marcela Gené sobre la utilización de 
las imágenes de los trabajadores en el peronismo y el rol de la Subsecretaría 
de Informaciones; los de Mariano Plotkin respecto de algunos aspectos de la 
política educativa en el nivel primario; los de Claudio Belini sobre la política 
industrial del peronismo, sus instrumentos e impacto, etc.21 La lista no hace 
más que engrosarse si incluimos las tesis no publicadas y los trabajos de in-
vestigación en progreso. 
En términos generales, este cúmulo de trabajos de investigación revela que los 
historiadores se están inclinando hacia la matización tanto de la cohesión como 
de la efi cacia del Estado peronista. En su lugar aparecen las contradicciones y 
tensiones entre los elementos políticos y técnicos tanto a la hora de conformar 
20 La fi gura del ‘experto’ está asociada con la formación académica especializada y la expansión 
del Estado, sobre todo a partir de la segunda posguerra. Los especialistas circulan por múltiples 
espacios, pero la valoración estatal de su conocimiento de lo social les otorga mayor respal-
do y legitimación para operar en las redes yuxtapuestas de las que forman parte. NEIBURG y 
PLOTKIN, 2004: 15-30; MORRESI y VOMMARO, 2011: 9-41. En cuanto a las ‘segundas líneas”, 
según lo propuesto por Ranaan Rein, estas fi guras funcionaron como mediadores entre Perón 
y las masas y su papel explica el éxito inicial del líder. Su biografía política de Bramuglia fue 
un llamamiento a los historiadores para que se encaminaran por esta senda de investigación e 
intentaran producir una suerte de biografía colectiva, en aras de lograr una mejor comprensión 
de las contribuciones y papeles de estos personajes tanto en la gestión, en la modelación del 
movimiento y la doctrina peronista, como en el desenvolvimiento de las tensiones en el poder. 
REIN, 2006; 2008; REIN y PANELLA, 2014.
21 RAMACCIOTTI, 2009; BIERNAT, 2007; ABOY, 2005; FIORUCCI, 2011; GENÉ, 2008; PLOTKIN, 
2007; BELINI; 2009. 















Una propuesta para el estudio del área de Trabajo y Previsión del primer peronismo
la “agenda” como al momento de decidir sobre la viabilidad de una política de-
terminada; las marchas y contramarchas en los organigramas; la superposición 
de funciones y las pujas entre las reparticiones del Estado; la centralidad de la 
relación con Perón y Eva Perón en el destino de ciertos personajes y de la consi-
deración y puesta en práctica de sus propuestas; etc.
En medio de esta profusión de temas ¿por qué, entonces, todavía no se encon-
traba en marcha una investigación especialmente centrada en la STyP y el MTyP 
durante el primer peronismo? Probablemente por la razón inversa a la de por 
qué sí encontramos numerosos trabajos sobre el DNT: las fuentes disponibles.
No planteamos ninguna novedad al decir que el Estado argentino tiene una polí-
tica de conservación y consulta de sus archivos institucionales un tanto aleatoria 
para cualquier etapa. No obstante, para el caso del primer peronismo existe otra 
difi cultad, dada por la destrucción deliberada de muchísimo material por parte 
del gobierno sucesivo denominado la Revolución Libertadora. Lo que perduró se 
encuentra disperso en distintos repositorios públicos y, ya moviéndonos en un 
terreno más aleatorio, existe la posibilidad de dar con algún archivo privado de 
utilidad. Afortunadamente, desde hace algún tiempo, distintas instituciones y 
colectivos de especialistas están procurando unifi car e intercambiar información 
para precisar y conocer mejor lo que efectivamente llegó hasta nuestros días.
Puntualmente, los legajos internos –esa ventana a los procesos de toma de de-
cisiones- del Ministerio de Trabajo han sido destruidos. Sobreviven la que fue su 
publicación ofi cial, la Revista de Trabajo y Previsión, en estado de conservación 
variable, y sólo algunas de sus memorias institucionales. No es sencillo atrave-
sar, por momentos, la monocorde voz de las publicaciones ofi ciales durante el 
peronismo. De modo tal que lidiar con ellas fue uno de los principales desafíos 
para estudiar este espacio estatal. También lo fue el de encontrar caminos dia-
gonales para completar información y obtener otra no accesible allí.
Así, caracterizar el área de Trabajo y Previsión entre 1943 y 1955 implicó partir 
del reconocimiento de que creando la STyP el peronismo se había creado a sí 
mismo, pero de que también había dado un paso importante en el fortalecimien-
to de la capacidad del Poder Ejecutivo Nacional tanto para impulsar y sostener 
reformas institucionales en el tiempo como para terciar en el ordenamiento de 
los intereses sociales en pugna. Para ver el armado del área en un período de 
transformación estatal intenso como fue 1943-1946 y, luego, su devenir dentro 
del Estado peronista, se imponía la necesidad de reconstruir, en primera ins-
tancia, aspectos internos de la repartición, y luego, sus relaciones con distintos 
sectores “externos” a ella. 
Hemos avanzado en el primer terreno, profundizando en los cambios organiza-
tivos del área y en la composición de su personal a lo largo de casi doce años. 
La posibilidad de continuar trabajando en la reconstrucción de estos elencos 
permite no solamente pensar de qué elementos se nutrió el peronismo para 
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Ssu construcción estatal y política, sino también en qué medida su advenimien-
to permitió colocar en la primera escena a personajes de disímil procedencia. 
En torno a estas cuestiones, además indagamos algunos aspectos confl ictivos 
del proceso de afi rmación de la autoridad de la repartición en el marco de un 
proceso de reajuste institucional de mayor envergadura que auspició, primero 
el gobierno militar y, luego, el peronismo en el gobierno.22 En este proceso no 
directamente enraizado en cuestiones internas a la repartición, se inscribió la 
transformación de la Secretaría en Ministerio en 1949.
La obtención de una suerte de “radiografía interna” de la dependencia nos ha 
permitido identifi car algunos entretelones del peronismo en el poder de mucha 
utilidad para proseguir la labor recortando y analizando frentes y modos de inter-
vención concretos de la repartición en el “afuera”. Esto habilitaría considerar las 
políticas a partir de su trama íntima y abriría nuevas aristas en el análisis del modo 
en que la absorción de las tensiones sociales y la mediación de las necesidades 
políticas infl uyeron sobre la agencia durante los doce años subsiguientes a 1943. 
A modo de cierre 
Dentro de una propuesta de análisis que se enfoca en la trastienda de las repar-
ticiones estatales, aquí proponemos hacer pivotear dos líneas para enmarcar el 
estudio del armado del área de Trabajo y Previsión entre 1943 y 1955. Estamos 
procurando el estudio de su creación y transformación, en función de un proceso 
diacrónico –y por tanto histórico– de construcción de las agencias estatales del 
trabajo en la Argentina y de una dimensión sincrónica, como es la del estudio 
del peronismo en el poder.
Desde las perspectivas aquí desplegadas, se encuentra más avanzado el cono-
cimiento del DNT. Sumando otras indagaciones empíricas a estos aportes ya 
existentes, buscamos ponderar la signifi cación de las instituciones laborales 
que precedieron a la STyP y al MTyP, sopesando mejor los alcances y límites de 
su capacidad de intervención en los problemas laborales y poniendo en pers-
pectiva la jerarquización de los asuntos del trabajo en el organigrama estatal 
a partir de 1943. 
Conforme crece y se diversifi ca el interés suscitado por el funcionamiento del 
Estado peronista, es necesario avanzar en el conocimiento de la STyP y del 
MTyP como compartimentos de ese Estado. Compartimentos especiales, ade-
más, porque fueron nichos centrales para la forja y el devenir del capital político 
de Perón. Buscamos, así, tratarlas específi camente como agencias estatales y 
propender a su caracterización, dando cuenta de quiénes formaron parte de su 
22 PROL, 2008.















Una propuesta para el estudio del área de Trabajo y Previsión del primer peronismo
personal, de cuáles fueron sus derroteros y de cómo fue su organización interna, 
para poder luego proceder a identifi car y seleccionar ámbitos de intervención y 
políticas concretas que restituyan dinámica a ese examen inicial.
Una vez armado parcialmente este rompecabezas de transformaciones concen-
tradas en el tiempo, podría gestarse una agenda futura de investigación en torno 
al estudio del Ministerio de Trabajo a partir de 1949. Así como los historiadores 
se sintieron atraídos por la acción del DNT en el largo plazo, trascendiendo los 
cortes de los mandatos gubernamentales y tomándolo como un nicho estatal 
pausible de ser decodifi cado en sus rasgos propios, podría intentarse el mismo 
ejercicio para el Ministerio, aunque seguramente esta será una tarea que reque-
rirá del esfuerzo colectivo. Podrían formularse nuevas preguntas en torno a si 
hubo zonas en que el peronismo instaló formas de organización, de intervención, 
de acción o de reclutamiento de personal sobre las que no pudo darse marcha 
atrás o si, en su lugar, predominó el rechazo o el intento de cambio más o me-
nos meditado de lo articulado durante el primer peronismo. De nuevo, una parte 
del trabajo está hecha: sabemos que con la proscripción política del peronismo, 
dada la arquitectura de la organización sindical impulsada desde 1945, los sin-
dicatos más importantes del país sumaron a su función de defensa profesional 
de los intereses de los trabajadores, la tarea de representarlos en su lealtad 
política, volviéndose lo que Juan Carlos Torre llamó “la columna vertebral del pe-
ronismo”. Conocemos su papel en la articulación de la oposición a los gobiernos 
civiles y militares, sus estrategias para preservar su poder de negociación y para 
resistir la pérdida del poder adquisitivo y el avance de la racionalización en los 
lugares de trabajo, entre varias cuestiones.23 Es, otra vez, la mirada centrada en 
el Ministerio de Trabajo como espacio técnico y político la que puede aportar una 
vuelta de tuerca más a temas en apariencia ya muy visitados.
23 Sólo por mencionar dos de los trabajo más relevantes: TORRE, 2004; JAMES, 2006.
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